
CAPITULO XX. 

Qaien ae mete¡ redentor •.•.•• 

No bien entraron los primeros rayos de 
1oz por los cristales clel baleo~ qoe daba al 
gabinete de Miguel, y cuyas cortinas babia 
dejado exprofeso recogidas, cuando nues
tro héroe estaba ya de pié, peinándose y 
disponiéndose á salir á la calle. 

En cuanto desempenó esta ocopacion, 
que en él siempre era corta, pues si bien 
no desconocia que el aseo es una cosa in
dispensable en toda persona bien nacida, 
tenia por indigna de hombres sensatos los"' 
ridículos afeites en que algunos emplean 
laa horas mas preciosas, se dispoao á salir. 

Solo agaardaba, para verifioarlo, i 11 
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amigo Enrique, el cual, como recordar, el 
lector, había quedado en ir por él para 
acompañarle. 

Mir6 el reloj, y vió que eran las seis. 
-Esperaré otro cuarto de hora. 
Dijo, y tomó un libro, que contenía las 

poesías de Quintana, para hacer menos pe
sada la espera. 

En aquel momento, un hombre, vestido 
con el traje del bajo pueblo y embozado en 
su manta, se detuvo enfrente de la casa de 
lliguel: se quitó el sombrero jarano: sac6 
de él su pañuelo y despues un papelito: mi
ró éste, y luego el número de'la casa que, 
á juigar por la satisfaccion que brilló en su 
cetrino rostro, deuia convenir exactamente 
con el que buscaba. 

Hecho esto, volvió á colocar el papel en 
el fondo del soml>rcro; puso el pañuelo en
cima, se cubrió hasta ]as cejas, empujó la 
puerta para ver si estaba cerrada, y conven• 
eido, al ver que no cedia, de que ningano 
babia salido de ella, empezó á pasearse en 
la acera contraria, pero sin apartar la vista 
del zaguan. 
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!ligue), que vi6 pasar mas,;tiempo del 
que se babia propuesto 4¡esperar, salió sin 
hacer ruido, para no'despertar á nadie,:bajó 
precipitadamente la .. escalera, y salió á la 
calle. 

No bien babia andado algunas varas, 
cuando el hombre que hemos visto paseán· 
dose enfrente de la puerta, le alcanzó, y le 
detuvo diciendo; 

-¿Es vd. D. Miguel de .••• 
-Sí, yo soy; ¿qué me quiere vd? 
-Entregarle esta carta que me han da-

do para vd •. 

-¡,Quién? 
-En el papel lo verá vd. 
-Venga. 

Y el hombre de la· manta, le entregó. una 
carta que Miguel se puso l leer al instante, 
y que estaba concebida en estos términos: 

"Si es vd., como lo creo, hombre de ho• 
nor y de valor, preséntese vd. en el momeo• 
to en que reciba esta esquela, bajado el 
poente que conduce al Recreo, donde espe• 
ro , vd. para ventilar un asunto de honra.'' 
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Al acabar de leer estos renglones, Miguel 

se preparaba á preguntar quién era el que 
1rnbia escrito aquel papel que no estaba fir. 
mado; pero el único quo podia eatisfacer sn 
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pregunta, hauia dcsararecido desde el ins-
tante que <lesempenó su comision. 

1\Iiguel volvi6 á fijar sus ojos en aquel pa
pel para ver si conocía la letra; pero cuan
to mas ·1a cxaminiba, tanto mas se conven
cía de no haberla visto jamas. 

Persuadido, pues, de que por elite )Rdo 
nada podría descubrir, se puso á recorrer 
en AU mente la historia de ~u vida, para ver 
si en ella encontralia algo que-pudiera pro
vocar un duelo que reconociera por orígen 
el honor tlc un hombre ofondido. 

.De re¡iente doc1 ideas vinieron una tras 
otra á fijar su atencion: la carta escrita con 
lápiz, arrojada á Luisa lu noche de que tie
ne ya conocimiento cl.Jcctor, y el encuentro 
con 

1
1''ernando icn el bosque de Chapulle• 

pee. ¿Haurá caido la primera en poder de 
Feroanclo1 .•• • ¡imposible! porque Fernan. 
do no hubiera dejado de poner su nombre 

·al pié de lo que escribía; 11i hombrea de la 
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delicadeza de él, confian secretos de honra 
á la pluma· de un tercero. 

-¿ Y si en efecto es Fernando? .••• -Se 
eontest6 á si mismo.-¡,Si fingiendo la letra 
y callando su nombre, trata de pedirme una 
satisfaccion1 Los zelos vuelven ciego el en
tendimiento mas claro, y todo se puede es• 
perar de un genio tan violento como el del 
hombre que me robó mi felicidad. De todas 
maneras, yo no puedo desentenderme de 
acudir á la cita: mi honor me impone la 
obligacion de cumplir como caballero. l\lar• 
chemos, pues, y descifremos este logogrifo. 

Tomada esta determinacion, y viendo 
que aun era demasiado temprano para ha
blará la persona á quien queria avisar del 
peligro que corría, se encaminó hácia el si
tio que en la carta le señalaban, dejando 
para despues el cumplir con la mision que 
le babia obligado á salir de casa. 

Aunque Miguel no llevaba arma ninguna 
con que poder defenderse en caso de ser 
acometido, caminó resuelto y sin temor, al 
sitio de la cita, con esa confianza que pres· 
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ta un corazon hidalgo al hombre de ideas 
elevadas y caballerescas. 

Pronto llegó 6 la calle de S. Ramon, tor
ció á la derecha siguiendo la de Puesto Nne• 
vo, atravesó la Plazuela de S. Pablo, dejó 6 
un lado la plaza de toros del mismo nom
br~; y ,igniendo el pintoresco paseo de la 
Viga, llegó por último al puente que con-· 
duce al Recreo. 

-Voy á saber, por fin, quién es el autor 
de la carta. 

Dijo mientras bajaba el puente que e1ti 
á la izquierda, y por debajo del cual pan
bao en aquel momento multitud de canoaa 
conducidas por los sencillos indios que lle
vaban á México sus frutos. 

Al terminar 111 descenso, 1e detuvo en el 
portal de una tienda que se levanta á orillas 
del estrecho canal, y se puso á mirar háeia 
todas partes. 

No tardó mucho en descubrir alli 6 lo le-
jos, y arrimado l la esquina de una casucha 
de adobe, aislada y oculta entre loa ,rbole1 
y en la enramada, un hombre embo,zado 
hasta 101 ojo1, 
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Miguel no dudó ya de que aquel hom~re 
era el qae le esperaba. 

En esta conviccion, dirijió sae pasos há
eia él, sah1dóle cortesmente, aunqae con 
seriedad; sacó la carta que pocos momentos 
antes le hal,ian entregado, y le preguntó. 

-¿Es vd. quien me ha eMrito este papel? 
-Sí, senor, yo soy quien lo ha escrito. 
Contestó el embozado, correspondiendo 

al saludo, y con la misma sequedad. 
-Pues ya ve vd. que tengo honor y valor. 

-Lo cual celebro infinito. 
-¿Qué es lo que desea vd. de mí1 
-Que me dé vd. una satisfaccion de un 

insalto. 
-Ignoro con quién hahlo, y no acostum• 

bro dar satisfacciones á los que ocultan el 
rostro. 

Entonces el emh.ozado, dejando caer el 
embozo se descubrió, diciendo: 

-¡,Y ahora? 
-¡El enmascarado de la lógia! 
-Sí; el capitan Rossi. 
Miguel no pudo menos qne sorprenderse 

eon aquel ¡ncuentro inesperado; pero vuel-
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to al instante de su sorpresa, contestó eoo 
la calma del valiente. 

-¡, Y Je qué exige ,•d. de mí eaa satisfae-

eion1 
·-¿Se acuerda vd. de anochei 
-Perfectamente. 
-iReeuerda vd. de que hubo un hombre 

á quien sorprernlieron y de:-1arf'!laron1 
-Lo recuerdo. 
-Pues bien, el hombre sorprendido y 

desarmado, quiere probar al q11e le sorpren
dió y desarmó, que no se deja sorprender y 

desarmar cuando 11e le atafa cuerpo á oner
po y cara á carn, como lo baoen los que bln
sonnn de bien n;.1cidos. 

-N1 los que hlai;onan de hien nacidos, 
rehusan manifestar jimias que, lo que hicie
ron sorprendiendo, lo repiten cuando se 
ven sorprendido!i. • 

- Deseo la prueba. 
-Y he venido para darla. 
-Bien, sígame vd. y entremos en elltl\ 

casa, don1le podrémos hablar sin trmor lle 
que ni.die nos escuche. 

-¿A esa casaY , 
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-En ella tengo armas, y quiero qoe vd. 
elija las que mejores juzgue. 

Miguel temió una traicion; la invitacion 
para entrar en aquella casucha de repug
nante aspecto, le parecía un lazo tendido 
de intento para que cayera ea él. 

En tal virtud, quiao buscar un pretexto 
honroso para no penetrar en aquella caFa 
que le infundía terribles sospechas y que 
estaba aislada en medio de 11quel inmen~o 
campo que circunda el pintoresco paisaje ea 
que e~tá situado el Recreo. 

-Pero un desafio sin padrinos-ad\1irti6 
Aligue! para desvanecer toda sospecha de 
desconfianza-podría dar lugar á que el vt>n
cedor fuese acusado de asesino. 

-Los padrinos podrían interesarse <.'D 

evitar el duelo, y yo quiero que se verifique. 
- Y yl, lo anhelo ardientemente. 
Exclam6 Miguel, sin poder . contener 11u 

enojo, creyendo entrever en las últimas pa• 
labras de su contrario una du1la ofensiva. 

--Creo, pues, tpte entre caballeros son 
ociosos los testigo~; y con respecto á i:er 
acusado el que triunfo, ~asttt advertir, pnrn 
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deshacer ese escrúpulo, que ni el vivo ir, 
á delatarse, ni el mut!rto podrá delatado. 

-Pero .••. 
Rossi leyó lo qoe pasaba en el corazon 

de Miguel: en sus palabras vió escrita la 
desconfianza; temió haber dadio un paso en 
falso y perdido un tiempo precioso. Sin 
embargo, no deaesper6 del éxito de su em
presa; y conociendo que con peraonas del 
temple de l\Iiguel, el único resorte que ha• 
bia que tocar era el pundonor, le dijo para 
vencer su irresolucion. 
-i Tendrá vd. miedo de entrar? 

No se engañó Rossi en su cálculo. Miguel 
le mir6 con iodignacion, y queriendo des
vanecer aún la mas leve duda que pudiera 
tener con respecto á su valor, contest6. 

-El miedo es propio solo de viles 6 apo• 
cados.... Entremos. 

Rossi se sonrió con maliciosa satisfaccion 
y aire de triunfo, como el ladron que mira 
seg4ra su presa. 

-Veo-exclamó-que trato con unhom• 
bre que me comprende. 
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Y ahriendo la puerta de la casa, entró en 

ella seguido' de lUigucl. 

Bueno será que el lector conozca el sitio 
en que tenia lugar osta escena, para que 
así no se sorprenda al ver tratará dos hom
bres, á la luz del día y sin ser ioterrampi• 
dos por ningun transeunte, de un asunto t,:,n 
reservado como debe ser un duelo. 

La casa del indio Pi! blo, Fe levantaba á 
distancia como de ochocientas varas de los 
últimos edificios de la bellísima ciudad de 
:\tóxico; á la izquierda del pintoresco paseo 
de la Viga, en medio de una e11pacioea cam, 
piña cubierta de cañaverales, de lozanos ár
boles y abundante enramada. 

La fachada era humilde, como lo son to• 
das las de los indios, y sus paredes las for
maban anchos adohes, sacados de 'un sitio 
próximo á la misma casa, como Jo dnba á 
entender bien claramente, la cavidad de 
un gran pedazo escavado y desprovisto de 
yerba. 

Su altura no pasaba de siete varas, y su 
parte .exterior no había contraído parentc!J• 
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eo jama&, ni con el color de la pintura, ni 
aun con lo blanco de la cal. 

Sin embargo de esto, aquella casucha, ro
deada de enramada, cobijada por las copas 
de los robusto11 árboles, cuyas sonantes ra

mas la dtfendian de los ardientes rayos del 
sol, escondida, por decirlo así, entre el ver· 
de follaje, reclinada en medio d~ la verde 
campiña como una hermosa dama sobre el 
mullido sof.i d!} un alfombrado salon, pre
sentaba un aspecto salvaje y risueño que 
cautivaba. 

En la época en que tuvieron lagar los 
acontecimientos que vamos narrando, la ca• 
sa del indio Pablo estaba sola, aislada, co
mo lo ate1:ttiguan aún algunos fragmentos 
de sus derruidas paredes que están retiradas 
de algunas otras casuchas que deepaes se 
han ido aquí y allí constrayendo en aquella 
parte· del Recreo. 

Miguel, como llevamos dicho, penetró, 
precedido de Rossi, en aquel escondido edi• 
ficio, sin dejar ver en s11 semblante la mas 
ligera señal de recelo, y mucho menos do 
temor. 01,1,_- • 'á l~ 

"'<'\T r,, 
B till01f 1\A l • ' '1 

ttAl , j M.YES'~ 
f12P f OMt~!lEY1l!j(lf, 
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El interior de 1a oasa se componfa de 
tres piezas, cosa que no es comun en Ja de 
los iodios que, generalmente, no tienen mas 
que una que sirve de cocina, de comedor, 
de sala y de alcoba. 

- Tenga vd. la bondad de esperar me 
aquí un momento. 

~ijo Rossi, detenióndose en una pieza ¡0 • 

tenor que no recibía mas luz que la que en

traba por la puerta del campo, y presentén• 
dote una silla desvencijada, única tal vez 
que por una rara casualidad se encontri:tba 
en aquel sitio, pues las sillas están dester
radas de entre los indios como artículo de 
luj~, uo usando ellos de otras que las del 
sólido suelo, ni mas cama que la de un du• 
ro petate tendido sobre el ídem. 

-iY vd? 

Pregunt6 Miguel, viendo que su irit rrlo
eutor se disponia á salir. 

-Voy á traer las armas que deberán re• 
solver nuestra cuestion. 

y 11i11 decir mas, salió cerrando de golpe 
la puerta, echó la llave é la cerradura, y 

' 
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dejó á su contrario en medio de la mas com• 
pleta oscuridad. 

l\liguel quedó sorprendido de una aecion 
que no pudo menos de alarmarle. Sin em· 
bargo, queriendo como ocultarse á sí pro
pio los temores que le asaltaban, permane
ció algunos i ustafltes quieto, sin levantarse 
de la silla que ocupa l,a, 

-E~perémos eon calma los acontecimien• 
tos. 

Dijo para ~í. 
A poeo oyó voces de algunas personas: 

se acercó á tientas á la puerta, y la eneon· 
tr6 cerrada: uplicó el oido á la cerradllra, 
y escuchó el siguiente diálogo. 

-El me sorprendió ayer, y hoy le he 
sorprendido yo. Sorpresa por sorpresa. Ju
ré vengarme, y lo he cumplido. 

Dijo uno, á quien, por la voz y el acento, 
reconoció ser Rossi. 
-i Y Enrique-añadió otro-iqueda en 

libertad para obrar1 
-No hay cuidado-respondió el prime

ro.-A Enrique le estaba esperando uno de 
, loa nuestros eon otra esquela, y estoy segu-
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ro de que se eneaentra tan á la aombra- co
mo Miguel. • 

-E!lo es otra cosa. 
-¿Pablo1 
Dijo Rossi llamando á an indio que per• 

maneeia en el dintel de la puerta que daha 
:il campo. 

-¡,Qué manda su merced, Peiior amo. 
Contestó el indio acercándose á Rossi y 

con el sombrero de petate en_ la mano. 
-Vigila bien del caballero qae queda en

cerrado, hasta que y~ vuelva y ordene otra 
cosa, 

-No tenga cuidado RU merced, señor 
amo; le serviré lo mesmo qae cuando juí sa 
asistente. 

-Así lo espero. Mas~¡ ocurre RlgLrna no
vedad, avisa al instante con tu hermano. 

-Está mqy bien, señor amo. . 
Entonces Rossi, dirijiéndose á los qne Je 

acompanaban, dijo: 
-Senores, al Portal de Mercaderes, que 

allí nos espera quien nos dará razon de lo 
acaecido con Enrique. 

- Vamos alié, 
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·U.espondieron to.Jo~. 
Las voces callaron de repente: siguieron 

1í ellas algunos pasos de . personas que se 
alejaban, y poco despues todo quedó en el 
mayor silencio. 

rtliguel conoció entonces, aunque tarrl~, 
la imprudencia que había cometido: consi
deró á ea amigo Enrique, víctima, como él, 
de las acechanzas de aquel malvado, y tem. 
bló por la suerte del hombre á quien se ha
bía propuesto salvar. 

-·Soy un insensato! •• •· 
E~clamó despues, furioso como el tígre á 

q11ien acaban de encerrar en una jaula, ~-se 
dejó caer en la silla, maldiciendo su QUIJO· 

tesco pundonor. . 
Pasado aquel primer instante de v10len

cia, llamó en su auxilio á la reflexion, Y su 
fisonomía se reanimó con un rayo de espe• 
ranza. 

¿Cuál era ésta? iEn qué se fundaba? 
Los acontecimientos nos lo dirán mas 

tarde, y si aquella esperanza se desvaneció 
ó no como la mayor parte de las qlle hala• 
gnn al hombr~ sin alcanzarla jnmas. 
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Bástenos por ahora saber que &ligue! mi• 
ró suceder , su deeesperaeion la confianza, 
y pa11emos , ocuparnos de su amigo En• 
rique. 

Serian las ocho de la mañana cuando sa• 
lió de su casa para ir á la de su amigo Mi
guel. 

Al verle salir, nn hombre que habia per• 
manecido mas de dos horas paseándose en 
la acera de enfrente, le siguió un gran tre• 
cho, hasta que, alcanz'8dole, le dijo: 

-Es vd. D. Enrique de •••• 
-Sí señor: ¿qué se le ofrece , vd1 
-Entregarle á vd. eata carta únicamente. 
-Venga ella, y espere vd. 
-Es que no puedo esperar. 
-Pues ai no espera vd, no la recibo. 
Viendo la firme resolucion de Enrique, 

el llombre contest6. 
-Pues bien, esperaré. 
Entonces Enrique abri6 la carta, y vi6 

que estaba concebida en loa mismos térmi• 
nos en que ha visto el lector la de Miguel, 
sin otra alteracion que la de citarle i UD 

punto opuesto al de 111 amigo •• 
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Enrique sacó su carterR, y escribió estas 

palabras. 
"Para mostrar mi honor y mi valor, lo 

mismo es hoy que mañana: en tal virtud, no 
acudo ahora á la cita, porque anteriur~t4 
CO!llpromisos me lo impiden; pero mañana 
á las ocho, estaré donde la carta expresa." 

Hecho esto, arrancó la hoja, y entregán
dosela al hombre, se dirijió sin esperar á 

mas, en basca de su intimo amigo. 
-iEsU arriba lf iguelY 
Preguntó al portero. 
-No sel\or; salió desde muy temprano. 
-¿No elijo á dónde! 
-No señor, 
-¿Tardará en volved 
-Lo ignoro; pero si gusta vd. subir, es• 

perarle •••• 
-No, volveré mas tarde, 
-Como vd. disponga. 
-De todas maneras, dígale vd. que he 

venido á buscarle. 
-Est, muy bien. 
-Adios. 
Y Enrique, confiado en que Mig11el no 
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habia salido con otto objeto <¡ue con el de 
avisar del peligro á la persona amenazarla 
por la lógia, se dirijió tranquilo y sin pen
sar mas ea este asunto, á casa del sastre 
que le estaba haciendo un traje para el bai
le c¡ae se daba en aquella misma noche. 

Entretenida llevaba su imaginacion ~•n la 
idea de lo mucho que iba á gozar en el bai
le, sin qÍie sas ojos se fijasen en el hombre 
que poco antes le babia entregado la esque
la, y que ahora le st'guia 6 regular distancia . . 

Enrique entró en la sastrería, y el que Je 
espiaba, se detuvo en la calle como conven
cido de qne no podria tardar mucho tiempo 
en salir. 

Efectivamente, Enrique salió á poco, y 
se diriji6 á sn casa, seguido siempre de 
aquel hombre que no le abandonó hasta no 
haberle visto entrar en ella. 

Entonces, satisfecho de que nada había 
qne temer, se encaminó al Portal de l\lerca
deres, donde le esperaban ya Rossi y los 
que con éste habían estado poco antes en 
el Recreo. 

-¿Y Enrique? 
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Preguntó Rossi en voz baja al q~e aca-
baba de llegar. 

-En su casa. 
-¡Cómo! 
Interrumpió sorprendido Rossi. 
-Lo referiré en pocas palabras. 
Y entonces le contó cuanto el lector sa· 

be ya. 
-Ese contratiempo me sobresalta. 
-i Y qu6 es lo que se ha resuelto hacer 

con l\liguel'? 
-A su tiempo lo verémos. - Contest6 

Rossi, y luego añadió;-señores, hasta la 
noche. 

-Hasta la noche. 
Respondieron todos; y cada cual se diri

jió adonde sus negocios le llamaban. 

-



CAPITULO XXI. 

Temorea. 

Eran poco mas de las nueve de la noche 
cuando Enrique volvió á salir de su ca,a y 
penetraba en la de su hermana Luisa. 

La espoaa de Fernando se encontraba en• 
frente de un magnífico tocador, cuyo dora• 
do espejo, bañado por la, chispeantes lace, 
de do, caprichoso, y elegantes candelabros 
de brunida plata, dibujaba en el fondo de 
1u di,fano cristal, las m6rbidas forma, de 
un aér vaporo101 aéreo, esbelto y flexible, 
que se destacaba misterioso, como en el 
fondo de un 1ereno lago el gracioso contor• 
DO de una ligerR ondina velada por loa mi· 
rUico, falgorea de la plateada luna. En 101 

nacarado• labio,, fceacoa como la ron al 
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abrir llll tierno, pétalos al benéfico halago 
del rocío, vagaba una de esa, 1onri1a1 io
describibles, suave como la embalaamada 
brisa que mece leda la, delicada, boja, del 
naciente lirio, y celestial como la del ángel 
que vela el tranquilo sueño de la infancia. 
Una graciosa guirnalda de florea blaoc111 

con primoroso artificio trabajadas, se desta
caba de so luciente y negra cabellera, pei
nada con una gracia inimitable, que daba 
mayor realce á la hechura privilegiada de 
10 linda cabeza. En aus pequenas mano,, 
mas blancas y suaves que los e1carmenado1 
copos _de algodon de América, se abria y 
cerraba con indecible rapidez, un rico aba
nico de varillas de marfil encrustradaa en 
oro, de cuyo remate colgaban do• elegante• 
borla, azule,, unidas i dos finíaimoa cordo
nes de oro que pasaban por un e:1qui1ito 
anillo de diamante,. S11 pequeño pié de ele
ndo empeine, émulo de )01 que de■criben 
loa poeta,, estaba calzido por un zapato de 
raso blanco de exqoiaita forma. Un hilo de 
finí1im11 perla,, cerrado por ona pequeft• 
crQ1 do brillantH · rcuoctaba 111 k>fneada 
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garganta; y an delicado vestido de gaaa bllln• 
ea, airoso, poético y elegante, realzaba las 
gallardas formas de su gracioso cuerpo, es
belto y flexible como las tiernas palmeras 
de la India. 

Enrique ae acercó á su hermana mudo de 
asombro, y la encontr6 como nunca hermo
sa, como nunca interesante. 

Y efectivamente, al verla en aquella de
liciosa estancia entre ricas co]gadur39 y fi. 
nísimas cortinas de crespon blanco, aspi
rando el regalado aroma de embalsamadas 
flores que en vasos de luciente cristal des
cansaban sobre ebúrneas y pequeñas mesas 
embutidas en los cuatro ángulos; al contem
plar su rostro angélico bañado por la suave 
luz que reflejaba el espejo, prestando , sus 
megillas un tinte di vino; y al examinarla, 
en fin, de pié junto á la fulgente flama de 
los bellos candelabros, cenida su negra ca
bellera con la dndida guirnalda de brillan
tes florea, cualquiera la hubiera tomado 
por una de las seis vírgenes vestales conaa
gradas á mantener ineatin¡uible el füego en 
el templo de Veata. 
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Enrique no encontró otra mujer que pu• 
diese competir en gracia y hermosnra con 
10 seductora hermana, sino la angélica ~la
ría, aquel sér cándido y tierno que embelle
cia su existencia, y á quien proclamaba den
tro de su corazon, por la diosa de esa dul
ce mitad del género humano, el mas perfecto 
en su juicio, de cuanto cobija el límpido 
pabellon del cielo. 

Y no se equivocaba. 
La mujer es sin duda la obra maravillosa 

de la creacion; ella resume en sí sola, toda la 
pureza, toda la hermosura, todos los atracti• 
YoJ, toda la ternura de los demas s6res que 
pueblan el haz de la tierra. 

Como hija, es el ángel que acompaña en 
el hogar doméstico á los séres que le die
ron la existencia, ayudándoles en su traba• 
jo, apticipAndose á sus mas leves deseos, 
estudiando la manera de agradarlea, de ser
virles, y procurando pagar con un tesoro 
de ternura inagotable, los tiernos cuidadoa 
que en la infancia le prodigaron: el queru
hin que, á la cabecera del triste lecho en 
qoe gime su padre anciano y achar.oso, per-
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manece velando sa existencia con eaa aai
daidad, con esa dulzura, con ese amor, qae 
solamente atesora el alma de la mujer, y 
qae embabama y adormece con 111 pureza 
las dolencias dd espíritu y de la materi11: la 
fiel amiga de sus tiernos hermanos, puesta 
siempre entre las debilidades de éstos y la 
justicia de los padres, intercediendo por 
loa primeros, y dtisarmando el brazo de los 
aegundos levantado pa:ra aplicar el castigo, 
como se interpone el a_rco-iris entre el cie
lo y la tierra ¡,ara contener la justa ira del 
Señor. 

Como esposa, la dulce compañera que 
se identifica con el hombre; que vive para 
él como la aangre para el cuerpo; que alien 
ta por él como las plantas por el sol; que 
le sigue en sus penas, en sus placeres, en 
aus desgracias y en su• venturas, como ai
gue nmante el girasol las evoluciones del 
11tro principal en el círculo que describe 
de1de que nace haata que muere: la yedra 
cariñosa que ae enlaza al olmo, y no le 
abandona jamas: la dulce amiga sin mas u
viracione, que el amor de ~u e11po80 qae e• 
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10 vida, 10 encanto, el kalta aquí de la feli
cidad de la mujer, el único objeto de atrac
cion en cuyo círculo giran todos sus deseos, 
todos aus afanes, todas sus potencias, ente
ra su alma: la amante gacela que se des
prende de sus ideas para adoptar las del 
hombre por qaien deja sin violencia su ape
llido, que piensa con él, que siente con él, 
que obra por 61, y, cuya viva influencia su
bordina hasta las mas ligeras acciones de 
su vida. 

Como madre, ¡quién no ha gozado sos 
dulces caricias? iquién no se h:i alimentado 
de su propia sangre? ¡quién no la ha visto 
janto á la ligera cuna del hijo de sus entra
naa, velando su tranquilo sueno como el 
,ogel benéfico de su guarda, llorando de 
placer con su sonrisa, riendo de placer con 
au mirada? ¡Madre! mAgica palabra que no 
pueden pronunciar los labios sin que ee en
ternezca el corazoo: frase que entraña un 
poema de ternura, de amor, de caricias, de 
besos maternales: voz celestial y divina que 
forma ella aofa la apología de las virtades 
de la mujer, que la enaltece, q11e la sublima, 
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qae la rodea de una aaréola purísima y sin 
mancha, que no puede profanar el hombre 
sin cubrirse Je infamia y de baldon; sin que 
caiga sobre él la fea nota de ingrato y des
naturalizado. 

Quien denigra el nombre de la mujer, 
ataca la honra de sus hermanas, las altas 
virtudes de su madre, la fama de sa1:1 hijas, 
si es cal!lado. 

La fidelidad representaban los antiguos, 
por dos mujeres que sencillamente se eslán 
dando la mano. tQué apología mas sublime 
se puede hacer de esa dulce compañera que 
Dios lo dió al hombre en el desierto arenal 
de la vidai Si Jo¡ moderooR se detuvieran 
á examinar concienzudamente el tierno co
razon de la mujer, no podrían meno, que 
reconocer las s12blime1 virtudes que ateso
ra, y que alzar en su alabanza, himnos dul
císimo, de admiracion y de amor. 

Quien dice mujer, dice bondad, cariño, 
pudor, hermosura, abnegacion, ternura, aen· 
aibilidad, virtud en fin. 

¿Quién mas celosa de su buen nombre 
que la mujer? ¿quién, como ella, respeta 101 
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deberes qne impone la soeiedadl Podrá 
muy bien el hombre olvidarse de quién es 
y de la atta· posieion que ocupa, Y, dirijir 
palabras cariñosas aun á las mas humildes 
criadas; pero la mujer, respetándose á sí 
misma, jamas deRcenderá hasta el fango: ja
mas lle olvidará de mantener limpia su fa. 
ma, ni del respeto que á la sociedad debe, 
ni ajará ~u dignidad entregando su alnía á 

un sfr cuya educacion esté en pronunciado 
contraste con la suya. 

¿Quién con mas eficacia y cariflo que ella, 
"ierle con la palabra y con el ejemplo en el 
r.orazon de RUS hijos, la dulce semilla de la 
reli~ion, hnse primera de todo hien social? 

¡l.a mujer! ..•• sa eorazon es un tesoro 
inagotable de religion, de amor, de afectos 
nobles, de caridad, de filantropía y de de
,·ocion. 

Ella ha smbido elevarse, no por medio de 
L1 fuerza hru ta, de la intriga, del terror y 
de la sangre, sino con 1u dulzura, con su 
obediencin. con 1u sensibilidad, con su ternu
ra y sus virtudea, del e1tado de ear.lavitud 
en que:gimi6 en loa negros siglos del paga• 
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nismo, al lagar predilecto que hoy ocapa 
en los países civilizados. Nadie, pues, con 
mas justicia que la mujer, puede decir sin 
faltar á la verdad: que, la fuerza no e, nada 
ante la razon, y que las conquistas de la vir. 
tad, aunque menos rápidas y deslumbrantes 
que las de las armas, son las mas sólidas, 
las úoicas justas, y las mas duraderas. 

Grande, virtudes debe sin duda atesorar 
el alma de la mujer, cuando Dios la destinó 
desde la eternidad, para nacer de ella y re

dimir el mundo. 

Se me dirá que no hubiera sido necesaria 
l11 redencion, si antes, y por causa suya, no 
•e habiese perdido el Paraíso. ¿Pero no se 
hubiera anticipado esta defllgracia, si en vez 
de dirijirse la serpiente á Eva, Re hubiera 
dirijido á Adan? Sin duda que sí. Lucifer 
debió conocer, en su indisputable sabiduría 
en todo lo que tiende al mal, que la mujer 
era muy superior, en fuerza moral, al hom
bre; y persuadido de que, todo el talento de 
Adan, no 1eria 1u fieiente para vencer la vir
tud de Eva, 1e dirijió , é1ta, provisto de 
eJoeueneia y de arrumentacion, convencido 
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de que, aná vez trianfando de su mas faerte 
contrario, era segura la conquista del hom· 
bre, , quien consideraba frágil y débil para 
resi1tir ni á la mas ligera insinuacion de su 
linda compañera. 

Esta ea mi creencia; 1i el lector piensa 
de otra manera, le suplico que perdone mi 
digresion, y que me siga en la narracion de 
mi historia. 

Enrique se adelantó h6cia aa hermana 
alargándole la mano que ella e~trech6 tier
namente en la soya. 

-Te encuentro como nunca hermosa, 

hermana mia. 
Dijo admirando 1u tocado y el gusto de 

111 vestido. 
-Pues la cara es la misma, aunque el 

traje diforente. 
Contestó Lui11a, sonriendo con una gracia 

llena de encanto, y fijando una mirada ex• 
presiva, dulce y cariñosa, en que leyó En• 
rique toda la pureza de una alma sin man• 
cilla. 

-Mucho bueno me anuncia tu alegría. 
-Alguna vez i de apueeer la luna 1in 
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nubes que empañen sa disco. Pero hable
mos de otra cosa. 

-¿De qué7 
-De baile por ejemplo: de las potada, 

que empiezan hoy. 
-Precisamente venia á pedirte un billete 

que necesito. 
-No tienes necesidad de él; irál con no

sotros. 
-¿Pues qué, te lleva Fernando á la11 po• 

1adas del diputado BL ••• 
-Uentro de un instante vendrá por m{. 
-!Ue alegro infinito. 
-Y dime, ihas descubierto la causa que 

motivaba sus salidlls1 
-No .••• nada he podido descubrir •••• 
Dijo titubeando Enrique. 

-Me alegro, y te voy á pedir on favor. 

-¿CuAl? 

-Prométeme antes que me lo eonce• 
derlís. 

-¿'ran grande ea, que temes que te lo 
niegue? 

Contestó Enrique no comprendiendo oufl 
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podria ser la gracia que se le iba á pedir de 
tantos preámbulos precedida. 

-Nada de eso. 
-Pues habla sin temor, que ya sabes que 

nunca te he negado nada, y que soy inca
paz de desairarte. ¿Qué es ello? 

-Que no trates de averiguar el orígen 
de sus salidas. 

-iPor qué? ¡,ha llegado á saber algo? 
Dijo Enrique sobresaltado. 
-No; pero quiero respetar s11 deseo. 
-Prometo complacerte. · 
Contestó mas tranquilo. 
-Gracias. 
-¡,Perofle das el billete que te he pe-

dido? 
-¡,No quieres ir en nuestra compariíaY 
-'rengo que ver antes á un amigo. 
Y como si esta palabra le desµertase de 

un sueño, ·se levantó de la silla y salió cor
riendo de la pieza. 

-¿A dónde vasW 
Le preguntó Luisa al verle .salir. 
-No tardo an volver: voy 6 la pieza in• 

mediata. 
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Y Enrique entró en efecto , la estancia 
contigua; abrió , toda prisa una ventana; 
dirijió la vista hácia un ponto de los arcos 
del acueducto, y luego volvi& adonde le 
esperaba Luisa. 

-iQué te ha ocurridol 
Le preguntó ésta al verle entrar. 
-Nada, fa( , ver si estaba en la calle. 
-¿Quién1 
-Miguel; pero no ha venido. 
Al escachar aquel nombre, la sangre eo• 

toreó con an tinte vivísimo Jas mtjillaB de 
la j6ven. Enrique sin advertirlo continu6: 

-Iré ! sa casa, porque me interesa saber 
una noticia. 

1 

-Aquí tienes el billete para el baile. 
Dijo Luisa entregándole uno ~ue tema 

sobre el tocador. 
-Hasta luego, hermana mía. 
-Hasta luego, Enrique. 
El hermano de Luisa, impaciente por 11• 

her el resaltado de la entrevista que 1upo
nia efectuada entre el hombre , quien de-
1eaban aalvar y lligael, 1e diriji6, la oaP 

do eate antea de ir al baile. 
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-¡Ha llegado Miguel? 
Preguntó al portero que entreabri6 Ja 

puerta del zaguan para ver quién había lla• 

mado. 
-¡Cómo!. ••• -dijo éste eon marcadas 

señales de aorpresa.-¡N o ha pasado el día 
con vd? 

-No le he visto para nada. 
Contestó Enrique con no menos extra• 

neza. --¡Dios mio! 
-iPues qu6, no ha vuelto desde esta ma· 

nana1 
-No senor, y nunca falta sino cuando 

come en caRa de vd. 
Enrique no sapo qué pensar de aquella 

ausencia. 
-iSe habrá quedado , pasar el dia

pens6 interiormente-;eon el hombre amena• 
zado por Rossit 

Y encontrando verosímil esto, se tranqui• 
liz6, aunque no tanto que recobrase entera• 
mente la calma. 
-i Y no tiene vd. aospechaa de d6nde 

pueda eatart 
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Preguntó el portero viéndole refl cxionar. 
-Precisamente estaba haciendo memo-

ria, Y creo que estará donde me figuro. 
--¡,De veras1 
-Casi estoy seguro de ello. 
-¡,En casa de algun 

1
amigo1 

-De una persona á quien iba á presta_r 
un favor muy grande. 

-¿Y va vd. por él? 
-Sabe que voy á un baile, y espero que 

vendrá á buscarme á él. Adios; buenas no• 
ches. 

-Adios, D. Enrique, 
Y el gallardo jóven se alejó de la casa de 

su amigo, bastante inquieto y sobresaltado, 
no obstante el consolador pensamiento de 
creer que le hubiese detenido á comer la 
persona á quien babia jurado salvar. 

Dejémosle pues meditando, y sigamos loa 
acontecimientos que nos están esperando. 

CAPITULO XXII. 

Las posadas. 

Poco despues del anterior diálogo entre 
Enrique y el portero de l\f igu~l, se detenía 
un coche particular enfrente de una espa
ciosa casa, situada en la risueña calle de 
Plateros. 

El auriga salló del pescante, abrió la por
tezllela del carru"aje, y tn ¡¡eguida bajaron 
de él una sel\ora y uu caballero elegante• 
mente-vestidos, e¡ ue llamaron á la puerta. 

Eran Luisa y ~'croando. 
. El portero los reconoció; desprendió la 
cadena que sujetaba la puerta, y entraron 
á un espacioso patio cuadrilátero, que pre-
1entaba en aquel momento una vit-ta pinto• 
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